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  Resúmen

Desde el equipo interdisciplinario que componen el Observatorio de Infancias del IESDyT N°: 9-001 “Gral. José 
de San Martín”, se llevó a cabo un trabajo de investigación que consistió en conocer las diferentes miradas que 
poseen los equipos pedagógicos de dos jardines maternales, ubicados en el departamento de Gral. San Martín, 
sobre el abordaje integral y preventivo de las infancias. Para ello se tomaron aportes conceptuales tales como la 
concepción de los niños y niñas como sujetos de derechos, la educación como derecho humano, postulados de 
base RAS descritos por Emmi Pikler, diversidad e inclusión. Esta investigación fue abordada desde una metodo-
logía cualitativa desde la concepción interpelativa de la realidad social tanto del sujeto investigado como del 
investigador, mantenido vigilancia epistemológica. Los resultados nos permitieron preguntar sobre la formación 
de los/as docentes de nivel inicial en la atención del nuevo contexto en el que se encuentran insertas las infan-
cias, hallando “vacancias” conceptuales, confusión de términos y escasa lectura crítica ante las realidades de los 
niños y niñas.

Palabras claves
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 Introducción

“Para verte mejor”: Abordaje integral del desarrollo de las infancias para el acompañamiento pedagógico, surge 
de una serie de interrogantes que se manifestaron en las trayectorias educativas de un grupo de estudiantes de 
cuarto año de la carrera del profesorado en Nivel Inicial, pertenecientes al Instituto de Educación Superior 
Docente y Técnica “Gral. José de San Martín” N° 9- 001. Siendo reflexiones en torno a la pregunta: ¿Cómo viven 
las infancias su pasaje por el jardín maternal? Y desde allí, pensar cuáles serán las concepciones que los equi-
pos pedagógicos tendrán sobre el abordaje integral y preventivo de las infancias. Pensamos en el jardín maternal 
porque es un espacio aglutinador de diferentes vivencias, que permiten dar cuenta de múltiples complejidades 
producidas en el entramado social. Además, permite el acercamiento a las infancias desde un nivel del sistema 
educativo que se constituye en una etapa crucial en la vida de los sujetos, en el que se estructuran las bases 
fundamentales del desarrollo cognitivo, emocional y ético de cada ser humano.

Desde nuestro lugar como investigadoras, consideramos la importancia de reflexionar sobre estos espacios de 
formación integral de las infancias, ya que permitirá conocer cuáles son los principales idearios que circulan 
entre los equipos pedagógicos, y a partir de allí revisar nuestro ejercicio profesional y formativo, ante una reali-
dad que constantemente presenta nuevos escenarios. Sin olvidar que estamos frente a niños y niñas sujetos de 
derechos, protagonistas de su trayectoria escolar, en donde el docente junto a la familia, será un facilitador en 
ese proceso de aprendizaje. Esta investigación permitió revisar algunos de los saberes circundantes en los 
equipos pedagógicos que trabajan con las primeras infancias, en dos jardines maternales de la región este de la 
provincia de Mendoza.

 Fundamentación teórica

La noción de infancia tiene un carácter histórico y cultural, y es por ello que ha tenido diferentes apreciaciones en 
la historia; su concepción depende del contexto cultural de la época. Las primeras conceptualizaciones sobre “el 
niño” se referían a éste como dependiente e indefenso y por ello debía estar al cuidado de alguien, luego se 
consideraría “como propiedad”. Posteriormente se lo consideró como ser humano, pero inacabado. En el siglo 
XVIII se le da la categoría de infante, pero con la condición de alguien inacabado, el niño “como ser primitivo”. Es 
a partir del siglo XX cuando se reconoce al niño “como sujeto social de derecho”.

Pensamos en las Infancias atravesadas por las transformaciones sociales e históricas y por lo tanto culturales, 
es por esto que hablamos de "las" Infancias, ya que refieren siempre a tránsitos múltiples y diferentes.

La primera infancia, como sujeto de intervención del Estado, en sus políticas públicas, es el colectivo donde se 
depositan desde los comienzos de la modernidad las miradas sobre la protección y “atención” para evitar, de 
alguna manera, implicancias negativas en la vida de los niños y niñas. Las intervenciones que a partir de la 
modernidad se desarrollaron en la primera infancia, en el ámbito de la salud apuntaban a la prevención de 
enfermedades y a disminuir la mortalidad infantil, en tanto que en el ámbito de la educación tienen que ver con la 
socialización, la protección, el estímulo y desarrollo de las capacidades que permitirían lo procesos cognitivos 
para el aprendizaje.

Los primeros años marcan la constitución de las niñas y los niños como sujetos, dejan improntas que configura-
rán sus vínculos con otros, sus trayectorias, su confianza y autoestima. Considerar a la niña y niño como sujeto 
social, político, de derechos y activo interlocutor en la construcción de su propio desarrollo, plantea una perspec-
tiva diferente de aquella que lo sitúa como Sujeto de cuidado.

Las infancias, desde su nacimiento, poseen determinadas capacidades que requieren de la interacción con el 
medio físico, por una parte, y sociocultural por otra, para transformarse progresivamente y contar con instrumen



i-os cada vez más complejos que les posibiliten construir su vida psíquica; organizar, comprender y desenvolver-
se en el medio social y cultural al que pertenecen. Son necesarios otros sujetos capaces de traducir sus deman-
das y darles respuestas adecuadas a cada momento de su desarrollo.

Sujetos de Derechos

Como hemos señalado, las infancias fueron y son reconocidas desde diferentes matrices de pensamiento a lo 
largo de la historia, por ello es importante reconocer brevemente cómo ha sido el devenir histórico de las princi-
pales nociones de infancia, también desde el punto de vista legislativo.

Si bien su recorrido histórico es amplio, fue a partir de la Convencion de Derechos del Niño en 1989 donde se 
puede ubicar un nuevo paradigma para con las infancias de “Protección de Derechos”. En nuestro país se lo 
reconoce constitucionalmente en 1994, sin embargo, las prácticas sociales y educativas que arrastraban concep-
ciones paternalistas y tutelares comienzan a revisarse a partir de la Ley 26.061 “Protección Integral de Derechos 
de Niños, Niñas y Adolescentes”, (2005).

En Mendoza se aprueba en el año 2018 la Ley Provincial 9139 “Protección de Niñas, Niños y Adolescentes”. La 
cual modifica el Sistema de Protección de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes en la provincia y genera 
impactos a nivel institucional particularmente en Jardines Maternales Estatales.

Los marcos normativos, Convenciones, Decretos, Leyes, Protocolos que están vigentes en la actualidad, enmar-
can las prácticas educativas y sociales con las Infancias desde concepciones de Niños y Niñas como sujetos de 
derechos.

La primera infancia aún está atravesada, entre otras cosas, por los estereotipos de género los cuales se refiere a 
las creencias y atribuciones sobre cómo debe ser y cómo debe comportarse cada género. Siendo la primera 
infancia, el colectivo donde se ha depositado la atención de las políticas públicas, a través de las instituciones, 
como se menciona anteriormente, con objetivos de cuidado y protección, es en este proceso de construcción 
donde niños y niñas van incorporando modos de ser. El concepto de identidad encierra una idea integradora
de la persona; ya que supone al ser humano en permanente relación no sólo consigo mismo sino en la relación 
con las personas y con todo lo que lo rodea.

Las infancias desde la corporalidad y la constitución de sujeto

Cuando hablamos de niños y niñas como “Sujetos” destacamos nuestra adhesión al concepto de Myrtha Chokler 
mencionado al comienzo, de niño/ a como un Sujeto de acción, con todo lo que eso conlleva.

Entonces asumir el posicionamiento de entender a los niños y niñas como Sujetos, es a su vez, reconocer la 
importancia de los “Postulados de Base RAS” propuestos por Emmi Pikler (1984) a fin de reconocer las compe-
tencias y necesidades de las infancias con la consecuente preocupación de garantizar las condiciones necesa-
rias para un desarrollo sano.

·“Respeto” se transmite al respetar los tiempos, deseos, iniciativas e intereses de cada niño y niña. Reconocien-
do que es una persona que tiene necesidades particulares y maneras propias de abordar y conocer el mundo.
· 
“Autonomía”, basada ésta en una relación de confianza mutua.entre el niño/a y el adulto. Es en esa relación 
asimétrica, en la cual se le da la posibilidad al niño/a de explorar, jugar, descubrir, participar en las actividades 
que lo involucren. La actividad autónoma se basa en la motricidad libre, por lo que le permite al niño conocer sus 



propias posibilidades y límites. Sintiéndose capaz, competente y seguro de sí mismo.

·“Seguridad” el tercer postulado, tanto desde lo vincular como desde el ambiente que lo rodea. Es decir, necesita 
de un espacio seguro, de objetos pertinentes, ropa adecuada y una continuidad en el tiempo. (Chokler). La 
Seguridad afectiva es, como mencionamos, “aportada por la calidad del vínculo de apego es configurada en las 
interacciones repetidas cotidianamente.” (Chokler, en prólogo de Falk, 1997, p.7)

El “Entorno” como parte constitutiva del ser

El sujeto como ser social, vive en un lugar y tiempo determinado, en un entorno determinado que lo envuelve, lo 
condiciona y a la vez es transformado por él. El entorno incide directamente en la formación de la personalidad. 
Cómo explica Wallon, el medio más importante para la formación de la personalidad es el social. La iniciación en 
la vida psíquica de un bebé es participando en situaciones que dependen de sus cuidadores. (Traducción de 
Chokler, 1994) Acá puede notarse la importancia y responsabilidad que tienen las docentes del Jardín Maternal.

Destacamos entonces, la enorme importancia que tiene la calidad de los momentos de cuidados (cambiado y 
bañado, alimentación, vestimenta y descanso) ya que “...el deseo de actividad del niño depende, en una conside-
rable medida (...), de la alegría, de la intimidad y del sentimiento de seguridad que experimenta durante los 
momentos de cuidados con el adulto bien conocido.” (Falk, 1997, p.17). La calidad de la interacción influye 
directamente en la organización de los matrices de socialización y comunicación. La función del placer es funda-
mental, ya que deja una huella, un registro de ese placer que permitirá que surja en el niño un deseo de comuni-
carse.

El rol de la salud en las infancias

La salud ha sido definida por la OMS como “un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no sólo 
como la mera ausencia de enfermedad o dolencia” (Organización Mundial de la Salud. Oficina Regional para 
Europa: Salud para todos. 1985).

En el estado de “bienestar” confluyen variables biológicas, psico afectivas, emocionales, socioeconómicas y 
culturales, ambientales y geográficas que a lo largo de la vida y la convivencia modulan la dinámica entre fortale-
zas y vulnerabilidades, dando forma dialéctica a la salud.

Salud como manifestación de un estado propio del individuo, también reflejo de la trama relacional entre determi-
nantes de una esfera más amplia como los sistemas sanitarios, educativo, social, económico y elementos de una 
dimensión más próxima como familia, comunidad y localía. El balance entre éstos ámbitos de mutua influencia, 
depende de la calidad de atención, cuidados, acompañamiento y organización, todas estas variables que confor-
man la matriz de la prevención como método primordial de detección de factores de riesgo que requieren control 
y vigilancia.

Hoy en día, la Salud constituye un derecho humano, donde las Infancias son el punto de partida y puesta en 
valor de un orden social, político y económico, garantía de resguardo y responsabilidad del Estado a través de 
todas las instituciones que lo conforman entre las más importantes las educativas. 

Desde esta perspectiva abordamos las infancias basándonos en el paradigma que plantea la Atención Tempra-
na: conjunto adecuado y organizado de acciones, cuidados y atenciones que podemos brindar a niños y niñas 
durante su primera infancia (de 0 a 6 años) para que desarrollen de manera segura, saludable e inclusiva su 
potencial.

 



El espacio pedagógico en edades tempranas ofrece un ambiente propicio para favorecer un crecimiento integral 
dado que brinda recursos y apoyos para desarrollar habilidades, capacidades y actitudes que van a permitir a 
estos, y a su grupo de pertenencia (familia, comunidad) acceder a muchas oportunidades que brinda la vida. 
Vale aclarar en este sentido que se trata de una práctica “centrada en la familia” es decir que aborda la infancia 
con un atento registro del entorno próximo que incluye vínculos afectivos, contexto social y ambiental. Desde esa 
mirada la didáctica de los procesos de aprendizaje se despliega como un recurso estratégico para abrir recorri-
dos significativos con el desafío de vincular aspectos básicos de crianza, cuidados, respeto, autonomía, juego, 
desarrollo psicomotor y cognitivo en jornadas diarias de 4 horas que se convierten en gran medida en el paisaje
cotidiano de niñas y niños y por ende también de sus familias. La comprensión del trasfondo de los procesos de 
crecimiento y desarrollo requiere cada vez más de una formación sólida y permanente de los docentes puestos a 
prueba fundamentalmente en la observación.

Por ello en la atención temprana la prevención primaria de los trastornos en el desarrollo infantil tiene por objeti-
vo evitar las condiciones que pueden llevar a la aparición de deficiencias o trastornos. Los servicios competentes 
en estas acciones son prioritariamente, los de Salud, Desarrollo Social y Educación.

Nuestra provincia cuenta con numerosas políticas, programas y servicios destinados a la promoción y protección 
de niños y niñas y sus familias en los primeros años. En el ámbito educativo: con Jardines Maternales (SEOS: 
Servicios Educativos con Orientación Social) de 0 a 3 años, Aulas de Atención Temprana en Escuelas de Educa-
ción Especial, Salas de Psicomotricidad tanto en Educación Común como en Especial desde los 4 años y progra-
mas de Psicomotricidad en algunos Jardines Maternales, y Centros Municipales y comunitarios. En el ámbito 
sanitario: los Consultorios de Seguimiento de niños de Alto Riesgo, de Crecimiento y Desarrollo en Maternidades 
y el Hospital H. Notti, el GAR (Grupo de Alto Riesgo para los grupos con violencia familiar) el PPMI (programa de 
prevención del maltrato infantil), los OALES (Órganos locales de medidas de protección de derechos en las 
áreas de Niñez municipales), los CEDEIF (centros de Desarrollo Infantil dependientes de la Dirección de Niñez, 
Adolescencia y familia de la provincia), el De. S. E. Prec. (Programa de Detección, Seguimiento y Estimulación 
Precoz de Niños en Riesgo de 0 a 4 años dependiente de la Dirección provincial de Discapacidad), los Servicios 
Infanto juveniles dependientes de la Dirección de Salud Mental.

El conocimiento, difusión y promoción de estos servicios y la mediación en la distribución de información concer-
niente a convenciones, normas y leyes es responsabilidad y compromiso de agentes, profesionales y docentes 
vinculados a las Infancias.

El docente y el paradigma de la diversidad frente a esta concepción de sujeto

Los temas desarrollados hasta aquí nos dan una mirada muy particular del Sujeto, de la familia y del entorno. 
Pensar en el compromiso que un docente frente a las infancias adquiere, desde estos postulados desarrollados, 
es de carácter prominente a tal punto que la presente investigación centra su desarrollo en lo que los docentes 
del Jardín Maternal, nos puedan contar respecto a las categorías que surgirán para abordar la investigación.

La educación es un derecho humano básico y fundamental para el desarrollo de las personas y las sociedades. 
La educación tiene desafíos y compromisos aún mayores que se sostienen en las reconocidas categorías que se 
definen como igualdades y oportunidades. La educación es así concebida como fuente de bienestar del ser 
humano, pero necesita de un requisito imprescindible en la que términos tales como justicia, equidad, oportuni-
dades, desigualdades, derechos, discriminación, segregación, inclusión entre tantos otros necesitan de una 
comprensión actualizada y la necesidad de construir un nuevo discurso pensando en la diversidad o al menos 
cómo atender la diversidad en el escenario de una nueva educación.



La inclusión educativa

El paradigma de la Diversidad como fenómeno inherente al ser humano elemento sustantivo en la constitución 
de las sociedades actuales, implica una mirada basada en la aceptación, el respeto y la valoración de las diferen-
cias y con una mirada del sujeto en la cual “cada uno es un exponente de la inmensa diversidad de la especie, 
conjugada con una historia personal que también es única e irrepetible”.

El docente tendrá una importancia crucial en las primeras infancias, en tanto observador atento del desarrollo de 
la misma, un facilitador de instancias de diálogo en cada momento de cuidado ya que como dijimos anteriormen-
te la calidad de la interacción influye directamente en la organización de los matrices de socialización y comuni-
cación. La función del placer es fundamental, ya que deja una huella, un registro de ese placer que permitirá que 
surja en el niño un deseo de comunicarse. Acercarnos a conocer este mundo de significados que otorgan los 
docentes a estas instancias consideradas en los niños y niñas es de fundamental importancia para comprender 
la realidad y en una posible continuidad de la presente investigación, poder actuar sobre ella para mejorarla.

Focalizando en las prácticas de los docentes que atienden a nuestras infancias compartimos la idea de Daniel 
Prieto Castillo

Partimos de la hipótesis: el sentido de la práctica educativa no suele ser
transparente para quienes están inmersos en ella. Y el sentido pasa siempre por lo

que se hace y por lo que se sostiene conceptualmente ese hacer.

(Prieto Castillo,1993)

Por lo que en este trabajo apuntamos a encontrarnos y conocer qué es lo que se hace en torno a las concepcio-
nes anteriormente mencionadas de Sujeto. Encontrar a través del lenguaje un sitio peculiar para la educación 
dentro de las relaciones y las experiencias esenciales de la vida. El registro de lo que nos “hace”, gestos, rostros, 
acciones, sonidos y silencios no puede ser un engranaje desapasionado sino la más humana de las experien-
cias.

 Metodología utilizada

Se trabajó desde los supuestos conceptuales de la metodología cualitativa. Siguiendo a Ruth Sautu (2005), se 
entiende por metodología cualitativa a aquella que busca reconocer la realidad como subjetiva y múltiple. De 
este modo se entenderá que todo lo que constituye al investigador como “ser”, indiscutiblemente será parte 
indisoluble de la mirada en el objeto de investigación. Es aquí, en donde la vigilancia epistemológica juega un rol 
indispensable en la construcción de conocimiento científico.

En lo relativo a esta investigación propiamente dicha, se llevó a cabo como primera instancia un rastreo biblio-
gráfico, consulta de documentos, sondeo general de ideas generales a partir de diferentes espacios curriculares. 
A partir del material obtenido se pretendió tener una primera aproximación al objeto de estudio, el cual resultó en 
los saberes circundantes de los equipos pedagógicos en relación al abordaje integral y preventivo de las infan-
cias, en el espacio del jardín maternal. Para ello, la unidad de análisis serán las docentes de nivel inicial, dentro 
de dos jardines maternales. Y nuestras Unidades de Observación serán el conjunto de expresiones que las 
docentes manifiestan en torno a los conceptos de salud, entorno, cuidado y diversidad.

También se previó una instancia de rastreo bibliográfico, y consulta de documentos. Esta implicó lectura de 
textos documentales en relación a las consideraciones sobre cuidado y salud en la primera infancia, juego, 
temáticas sobre derechos de niños y niñas, género, inclusión, legislaciones vigentes ante tales temáticas, etc. La
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mirada interdisciplinaria de este trabajo de investigación, facilitó la pluralidad de información y diversos significan-
tes sobre un mismo tema de estudio.

Otra instancia fue el de recuperar relatos de docentes que puedan ser útiles a los fines de este trabajo por medio 
de entrevistas. Aquí entendemos a esta técnica como un encuentro cara a cara entre investigador e informante.
Se utilizó la observación como técnica que, a través de un diseño estructurado, permite dirigir la acción de 
observar determinados fenómenos que darán por resultado información de importancia para esta investigación.

 Resultados obtenidos

En primer lugar permitió conocer el rol protagónico que adquiere la entrevista y la observación en el quehacer 
cotidiano del docente.

La entrevista inicial con las familias es una herramienta que da cuenta de las realidades que atraviesan los niños 
y niñas que asisten al jardín y la observación se constituye, en un recurso fundamental para dar interpretación a 
los fenómenos que acontecen a las infancias en el jardín.

Para la lectura de las condiciones que atraviesan a las infancias también se suma el análisis documental, por 
ejemplo la lectura de las libreta "LUITE” (Legajo único de inicio de trayectoria escolar), los registros de inasisten-
cia y las condiciones de “reactividad o retracción del niño/a”. Cada una de estas herramientas que se vale el 
docente, permiten un conocimiento y acercamiento a la realidad de los niños y niñas que asisten el jardín, sin 
embargo uno de los interrogantes que planteó está investigación se sustenta en la necesidad de replantearnos 
bajo qué matrices de pensamiento se está mirando la salud, el cuidado, entorno y diversidad. Será que ante 
estás valiosas herramientas que tiene el docente, el camino será repensar sobre nuestras bases, si las mismas 
corresponden a los nuevos corpus teóricos que dan respuesta a las nuevas realidades acuciantes.

Es en este sentido, en cuanto a los bagajes de conocimiento obtenidos se observa que los docentes poseen un 
determinado saber a partir de lo observado, por ejemplo, en relación a la salud. Pueden reconocer la existencia 
de efectores de salud, aquellas instituciones más cercanas al jardín, pero no perciben a estas instituciones como 
espacios de trabajo en red con la escuela.

Una escuela que conoce y articula con la comunidad en la conformación de distintas redes tiene más posibilida-
des de ser inclusiva. En este sentido, entendemos que las articulaciones que las docentes manifiestan realizar 
no incluyen organizaciones o asociaciones de familias o de profesionales que puedan estar organizados en pos 
de la salud comunitaria.

En cuanto a las concepciones sobre el desarrollo en niños y niñas, se observa que hay opiniones yuxtapuestas, 
para algunos entrevistados el desarrollo está ligado a aspectos biologicistas, para otros los factores emocionales 
son decisivos para un desarrollo favorable. Estas miradas denotan un posicionamiento basado en el desarrollo 
infantil desde un fuerte impacto desde lo emocional, lo social normalizador, por estadios o bien desde las inteli-
gencias, habilidades o destrezas.

Observamos que las infancias son vistas aisladas de su contexto, de su situación familiar, de su entorno ocio-cul-
tural lo que nos lleva a preguntanos, ¿cómo poder abordar desde un conocimiento contextualizado situaciones 
que se presentan aparentemente aisladas? ¿Qué desafíos desde la educación en este contexto se pueden 
plantear comunitariamente en lugar de ser pensadas en lo individual?

Si entendemos la salud como un estado de bienestar que abarca diferentes aspectos tanto físico como emocio-
nal y social, entonces será necesario conocer cuáles serán aquellas ideas y saberes que circulan en base 
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dicho tema y que por consiguiente las docentes elaboran prácticas de autocuidado en los niños y niñas.

En relación a lo que entienden las docentes por autocuidado y las propuestas que hacen para su implementación 
las respuestas fueron que ésta se vincula con el término higiene, mencionando el lavado de manos como princi-
pal recurso. Otro aporte, es la enseñanza hacia el niño y niña que son ellos/as quienes puedan cuidarse. Reco-
nociendo las zonas de peligro y la importancia de cuidar al otro. También se menciona el cuidado por su cuerpo. 
Este aporte es muy interesante, ya que no es un tema que se haya evidenciado en la mayoría de los relatos.

Con respecto al entorno de los niños y las niñas que asisten al Jardín, mencionan que la herramienta empleada 
para conocerlo es la entrevista inicial con las madres. Ya que permite un primer acercamiento al entramado 
familiar y contextual del niño y niña.

Otro punto, tiene que ver con las opiniones en torno a qué mejoras consideran que propicia el Jardín al entorno. 
Frente a esta consulta, se hace alusión a la realización de talleres, la enseñanza de valores y hábitos que gene-
ran cambios en las familias y la detección de problemáticas.

A su vez, y en relación a la pregunta anterior, se indaga sobre cuáles serán las vivencias que contribuyan a 
mejorar el entorno de niños y niñas que asisten al jardín. Con respecto a esto hacen referencia a los hábitos que 
aprenden o se fortalecen en el jardín y después replican en su entorno. Por otro lado, se mencionan como 
vivencias que impactan para mejorar el entorno la posibilidad de estar con otros y hacer amigos.

Conocer el entorno implica además reconocer cuáles son los rasgos del comportamiento que permiten saber 
cómo viven su infancia los niños y las niñas. Ante ello, se reconocen en primer lugar el juego y las expresiones: 
si sonríen, si ríen, cantan, no lloran tanto, si demuestran cariño, cuando no quieren que se les acerquen. Tam-
bién por medio de sus dibujos y aquellos que ya hablan, cuando les comentan directamente lo que les pasa. La 
apariencia física es otro rasgo como la observación de sus movimientos corporales.

La observación es el principal instrumento, pero nos cabe el siguiente interrogante: ¿qué se hace con esa infor-
mación? ¿Cómo puede acompañar esas infancias el docente? ¿Qué actividades puede proponerles a los estu-
diantes para compartir los momentos de su infancia, es decir en qué manera la infancia de los niños y niñas es 
parte del aula? Con las entrevistas hacia las docentes, se pretendía conocer cuáles son los procedimientos 
llevados a cabo ante situaciones de alertas en el desarrollo. Y aquí las respuestas fueron muy escasas, solamen-
te mencionando derivación con profesionales y el seguimiento de las situaciones.

Hablar de entornos es a su vez, conocer sobre instituciones u organizaciones con las que se vinculan los niños y 
las niñas. Aquí las docentes mencionaron polideportivos, la Dirección de Cultura de la Municipalidad, entre otras.

En relación a la consulta por espacios y propuestas para la incorporación de familias en las actividades del 
Jardín todas las entrevistadas reconocieron que se llevan a cabo propuestas de integración para las familias, 
como talleres, actividades propias del mes de las familias, días de la madre o padre, comunicaciones permanen-
tes, proyectos comunitarios, juegos de crianza con abuelas/os.

Desde la mirada de Marcelo Krichesky

 La relación de la escuela con la comunidad cumple un papel
importante en el desarrollo de propuestas y/o alternativas de acción

orientadas a promover procesos de inclusión educativa. La posibilidad de que
otros actores sociales (padres, vecinos, organizaciones, asociaciones,

clubes, etc.) formen parte de la vida escolar constituye en muchos casos un

“



punto de partida para que la gestión institucional –y en ciertos casos la
propuesta pedagógica– resulte más democrática.

(Krichesky, Marcelo 2006)

Consideramos importante reconocer cuáles son los principales saberes que circulan en torno al conocimiento de 
legislaciones sobre derechos de niños y niñas. Ya que, a partir de ella, se sientan las bases para la construcción 
de un entorno social, capaz de generar sujetos plenos. Se consultó a las entrevistadas sobre estas, contestando 
todas que tenían conocimiento sobre los principales derechos. Se mencionó que reciben capacitación y actuali-
zación en la temática. Incluso algunas entrevistadas sostienen que es a partir de los derechos de niños/as, 
donde se funda el diseño de sus proyectos institucionales. Incluso, hubo algunos señalamientos sobre la existen-
cia de un marco legal de trabajo en educación que regula sus prácticas profesionales. Sin embargo, en el devenir 
de las entrevistas, las vacancias conceptuales sobre esta temática son evidentes.

Es posible revisar que los vacíos frente a la formación permanente en materia de derechos de infancia pueden 
generar confusiones y falta de herramientas y/o construcción de las mismas para la garantía de derechos ape-
lando a “dar pelea” a la vulneración de los mismos. “El conocimiento es poder”, y también es responsabilidad, por 
lo que desde nuestra experiencia profesional en el trabajo interdisciplinario, podemos dar cuenta que es funda-
mental conocer las legislaciones para ser garantes de derechos en las prácticas educativas y sociales.

En cuanto al concepto de “cuidados cotidianos”, se intentó recuperar saberes sobre los recursos empleados en 
los distintos momentos de cuidado. Aquí se señalan distintos momentos que tienen que ver con actividades 
colectivas, como la alimentación, el lavado de, la oración antes de comer, el mantenerlos sentados y el comer 
todos/as juntos/as. Otras docentes mencionan el cambio de pañales como un momento de cuidado “respetuoso” 
y dar la mamadera. Una de las docentes menciona como recurso empleado para el cuidado la “meditación y 
relajación”.

Qué sucede cuándo se presentan conflictos en el Jardín, esta es una de las nociones que consideramos necesa-
rias reflexionar ya que habla también de las herramientas utilizadas frente al conflicto. Se les consultó a las 
entrevistadas qué hacían frente a los conflictos entre pares, la transgresión de límites y las propuestas al respec-
to. Aquí reconocieron que la mayoría de los conflictos se producen por el uso de los juguetes y como recursos 
empleados para la implementación de límites y la transgresión de estos son: hablar y explicar. Una de las docen-
tes menciona la implementación de las normas de convivencia por medio de dibujos que ellas y los/as niñas 
señalan cuando no se debe hacer. Otra de las docentes comenta que frente a los conflictos y la transgresión de 
límites ella promueve que niños/as se den un abrazo luego que se pudo hablar sobre el conflicto.

Respetar es también hacer partícipe al niño y niña sobre las decisiones que lo involucran. Por ello, en cuanto a la 
posibilidad de comunicar y consultar a niños/as sobre actividades y decisiones que los/as involucran todas las 
docentes mencionaron que les avisan sobre lo que van a hacer. Además, una de ellas comentó que proponen 
actividades para que surjan desde los niños y las niñas las respuestas sobre qué hacer.

La posibilidad de mencionar y comentar a niños y niñas sobre las actividades que los y las involucran, es una 
muestra del reconocimiento de sujetos activos, constructores y creadores de mundos. Es por ello que nos 
preguntamos ¿Es posible reconocer las prácticas más respetuosas que incluyen al otro/a como co-protagonista 
en la construcción de aprendizaje como algo estructural y no solo como alternativas o aisladas? ¿Cuál es el 
impacto de los procesos educativos emancipatorios e inclusivos (a partir de pequeñas prácticas) en las construc-
ciones de las nuevas infancias?

En este sentido las docentes concuerdan por completo en utilizar el diálogo y la reflexión para abordar los ímites, 
además algunas favorecen que niños/niñas/niñes encuentren una manera de dar la voz a sus sentires por ejem-
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-plo les facilitan materiales impresos, tarjetas o dibujos, realizan un mural. Sería interesante en el caso de repetir 
el tema de los límites “todos los días les repito y repito lo mismo capaz que por ahí soy cansadora. Quizás les 
repito mucho...” ¿Qué estrategias dialógicas puedo utilizar además de la verbal? ¿En qué estrategias pedagógi-
cas puedo trabajar los límites y que esté generando un aprendizaje de los mismos?

También se menciona el diálogo con las familias cuando la situación no cambia, es que las horas en casa son 
más que en la escuela para las niñeces.Pero, ¿De qué manera se enmarca este diálogo con las familias?, ¿Es 
una posibilidad de aprendizaje para ellos?, ¿Se produce desde un lugar de encuentro con familias situadas en 
una determinada comunidad?

Por último en cuanto a la diversidad e inclusión dos nociones sumamente necesarias para comprender las 
infancias, del relato de las entrevistadas se puede observar varias características que adjudican a tales concep-
ciones. Hicieron hincapié en las familias de niños/as monoparentales, las diferencias de niños/as en relación a 
sus distintas necesidades, la presencia de distintas clases sociales. Una de las docentes menciona que es 
“mantener niños que no están dentro de la generalidad (...)”

Entendemos el concepto de inclusión en relación al ámbito escolar que

La educación inclusiva es algo más que un alumno con
discapacidad aceptado o integrado en una escuela común, algo más que
una simple adaptación del currículum o una filosofía; es más bien un juicio

de valor, es una forma de mejorar la calidad de vida... Es una escuela
eficaz, una escuela democrática, una escuela para todos.

(Carmen Ortiz, Parés, 2002)

La UNESCO dice sobre la educación inclusiva: «Una estrategia dinámica para responder en forma proactiva a la 
diversidad de los estudiantes y concebir las diferencias individuales como oportunidades para enriquecer el 
aprendizaje» (2005)

Entre algunas de las respuestas de las docentes se generaliza la siguiente “Estar atentos a las necesidades de 
cada uno de ellos” por lo cual podríamos decir que el espíritu de la educación inclusiva está presente y que 
estamos en camino de seguir profundizando su práctica para poderla entender desde su trascendencia
social y pedagógica.

Se consultó además sobre las Características de la Diversidad y los rasgos de la conducta donde ellas pudieran 
reconocer la Diversidad. Es aquí donde las educadoras mencionan como características las distintas capacida-
des y la discapacidad, las familias y lugares de procedencia distintos, las personalidades y los gustos distintos. Y 
con respecto a los rasgos en las conductas, las formas de vestir, las distintas maneras de relacionarse y hablar 
(extrovertidos e introvertidos), la posibilidad de verlos cómodos en la sala. Solo una de las docentes no pudo dar
cuenta de los rasgos en las conductas.

Retomando las construcciones desde las cuales los y las docentes interpretan las nuevas ideas, construcciones 
desde las cuales se despliega el Paradigma de la Diversidad, mencionaremos a continuación algunas de las
respuestas que se brindan en este apartado. Este ejercicio ilustrativo es a los fines de encontrar un lugar desde 
donde poder aportar mejoras a la comprensión de dicho paradigma el cual inspira a las leyes actuales en rela-
ción a niñas/os, y adolescentes, incluida la legislación escolar. 

La diversidad en algunos docentes es percibida como un problema: “no tengo ese problema y no... no tengo. 

“
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Tengo, tengo chicos bolivianos que hoy día no han venido.” “Pero tratamos a todos por igual, porque además es 
su derecho venir acá.” “si hay una diversidad enorme y nosotros tenemos que tratar de adaptar cada proyecto a 
los gustos de los chicos” “como por ejemplo al no tener niños en situación, con alguna discapacidad, en realidad 
en mi sala, la diversidad lo que puedo ver, es cuanto a la edad otra cosa no.” “No... la verdad que hasta aquí por
suerte todos son muy saludables...”

La diversidad adquiere importancia en el entramado de las construcciones sociales y así es que podemos hablar 
del Paradigma de la Diversidad que es aquel que da valor a las diferencias.

En este apartado encontramos que hay un marcado desconocimiento del valor, sentido y significado del Paradig-
ma de la Diversidad y en este sentido sentimos un gran compromiso de buscar acciones para poder revertir esta 
mirada en los docentes. Puede ser que la tarea diaria, la práctica constante, el hecho de atender las urgencias y 
las distintas demandas que el rol docente desempeña, deja sin alcanzar quizás a los fundamentos éticos por los 
cuales se intenta democratizar una educación inclusiva.

Esta mirada al docente y su conocimiento sobre la diversidad no nos separa de la posibilidad de tener una 
mirada sistémica que nos sirve para pensar en las características que nuestro sistema educativo tiene, en el cual 
están insertos nuestros docentes, nuestras instituciones, nuestras jurisdicciones, ámbitos donde el paradigma de 
la diversidad debiera habitar. 

La mirada docente hacia la diversidad desde distintos autores y fundamentalmente desde nuestra Ley Nacional 
de Educación 26.206 en sus principios declara el carácter inclusivo de todo el sistema educativo. El abordaje del 
paradigma social de la discapacidad ha llegado a plantear una mirada de sociedad democrática, solidaria e 
inclusiva. En este paradigma hay lugar para todos y todas, no solo en la escuela sino en todos los espacios de la 
sociedad. Aún en el lenguaje sigue estando presente el paradigma de la discapacidad como condición de salud 
al decir de una de las voces de las docentes “Los demás no tienen ningún tipo de problemática de condición”.

Se percibe la necesidad de personas, otras docentes para poder atender a estas características “yo tuve un nene 
con discapacidad diferente que no escuchaba bien viste, él tenía un aparatito y nada... tenía que hacerme... en 
aquel tiempo no me mandaban gente... bueno ahora tampoco.”

La práctica docente transcurre en el desarrollo de un encuentro con un otro/a, que posibilita la subjetivación, la 
constitución del otro/a, el docente se transforma en docente en el encuentro para llevar adelante los aprendizajes 
que le servirán para desarrollar el máximo sus capacidades personales y en comunidad. Esta mirada carga de 
gran significatividad a la formación de un docente que transforme las prácticas en verdaderos encuentros cons-
truyendo prácticas democratizadoras y emancipadoras. En este sentido el lenguaje con el que el/la docente 
nombre sus prácticas transparenta el discurso ideológico que tiene en cuanto al sentido de su tarea. Tarea que, 
al estar en relación con otro, puede ser transformadora o reproductora.

Recientemente se promueven las narrativas pedagógicas como una oportunidad para reflexionar sobre la propia 
práctica, tomar distancia del hecho protagonizado por uno mismo, buscar a la luz de autores que son referencia 
para prácticas democráticas y en esta reflexión encontrar caminos para continuar y abandonar otros.

Se preguntó a docentes sobre el reconocimiento de guías y protocolos para el trabajo con niños/as con discapa-
cidad como también el reconocimiento de instituciones en el tema. Frente a esto las docentes comentaron que 
desconocían protocolos y solo una de ellas mencionó que poseen informes y grillas para hacer derivaciones. 
Con respecto a las articulaciones mencionaron que trabajan con el equipo interdisciplinario de la Dirección de 
Familia del Municipio donde se encuentran psicóloga, fonoaudióloga, médicos y abogados.

En relación a los recursos que emplean para comunicarse con niños/as con discapacidad, mencionaron dos 



docentes la posibilidad de señalar lo que necesita y el juego.

El juego es el recurso más valorado tanto para trabajar los roles como para compartir las experiencias. En el 
juego se manifiestan las distintas elecciones de los roles en general hay un respeto y una mirada amorosa hacia 
las distintas elecciones que niños/as realizan.

Finalmente, al consultar por el reconocimiento de las infancias Trans, las docentes mencionaron que no conocían 
situaciones de estas infancias. Sin embargo, algunas relatan situaciones de juego donde niños/as no elegían 
juegos tradicionales adjudicados a un género u otro/s.

En el mundo de las infancias construido desde lógicas adultistas resulta complejo el reconocimiento de sus 
identidades. Consideramos que es necesario dar cuenta de los discursos de las docentes insertas en estas 
lógicas, ya que son sujetos que construyen, pero también se encuentran atravesadas por estas construcciones 
históricas de los géneros, al igual que las familias y las instituciones educativas.

Con respecto a sus relatos, encontramos la ausencia del (re)conocimiento de otras infancias, aquellas que no 
son nuevas, pero si han sido visibilizadas en los últimos años: las infancias trans. Cabe preguntarse si esta
ausencia tiene que ver con la formación profesional como educadoras o quizá por estas lógicas adultistas donde 
no se “aprende” sobre otras identidades de las infancias en todos los espacios de prácticas educativas.

Por otro lado, se puede destacar la relación casi inmediata que hicieron algunas docentes al nombrar identidades 
de género en las infancias con los juegos y juguetes. La presencia de un discurso donde se asume al juego 
como “sin género”, pero sin problematizar demasiado en la incidencia del juego y juguete en los estereotipos de 
géneros.

Los discursos presentes en los relatos de las docentes son partes de sus prácticas con niños/as, por lo que nos 
planteamos algunos interrogantes para su revisión. ¿Cómo impacta en la construcción identitaria de niños/as la 
ausencia de (re)conocimiento de otras infancias por parte de quienes acompañan su desarrollo? ¿Es posible 
construir otras prácticas educativas que apunten a acompañar las diversas identidades posibles en la primera 
infancia libres de estereotipos? ¿Cómo construir proyectos educativos emancipadores con las infancias con
desconocimiento de su diversidad?

 Conclusiones

Focalizando en las prácticas de los docentes que atienden a nuestras infancias compartimos la idea de Daniel 
Prieto Castillo “partimos de la hipótesis: el sentido de la práctica educativa no suele ser transparente para quie-
nes están inmersos en ella. Y el sentido pasa siempre por lo que se hace y por lo que se sostiene conceptual-
mente ese hacer.” Por lo que en este trabajo apuntamos a encontrarnos y conocer qué es lo que se hace en 
torno a las concepciones anteriormente mencionadas del sujeto. Encontrar a través del lenguaje un sitio peculiar 
para la educación dentro de las relaciones y las experiencias esenciales de la vida. El registro de lo que nos 
“hace” gestos, rostros, acciones, sonidos y silencios no puede ser un engranaje desapasionado sino la más 
humana de las experiencias.

Dentro de este sentido la observación del docente es fundamental por lo que la tomaremos como herramienta 
para reconocer cada particularidad y adecuar los recursos a las necesidades. Cada niño y niña y cada familia 
son únicos y originales, no existen técnicas que puedan adaptarse a todos mecánicamente, pero sí pueden
ofrecerse herramientas que ayuden a conocer a cada niño en particular, en ese momento y en ese contexto, 
orientar y acompañar a la familia para que pueda vincularse, valorizar sus competencias, comunicarse.



La observación es la herramienta más poderosa para conocer y comprender a ese/a niño/niña. Para descubrir la 
alegría de la actividad autónoma, la calidad de los movimientos, entender a partir de su tono aquello que nos 
expresa. Por eso es importante que quien cuida de un niño/a que aprenda a mirar, qué mirar y qué hacer con lo 
que mira. La observación tiene un efecto no sólo en quien observa sino también en quien es observado, el niño 
que es mirado es reasegurado a partir del sentimiento de que al adulto/a cuidador/a se interesa en su persona y 
pretende comprenderlo.

Desde nuestras legislaciones argentinas vigentes en tema de derechos de los niños y niñas, así como el recono-
cimiento de los mismos como sujetos de derecho, podemos reconocer la importancia del rol y función docente en 
la promoción de tales derechos. Por lo tanto, re-pensar nuestro ejercicio profesional es válido.

El docente al desempeñar un rol tiene un conjunto de conductas esperadas por los otros (niños, niñas, familia) y 
se generan expectativas en relación a las experiencias previas. Estas dan lugar a representaciones que constru-
yen creencias. La secuencia entre expectativas- representación- creencias produce efectos en el niño y niña por 
medio de la atribución de “etiquetas” que influyen en el desarrollo de la persona produciendo así el Efecto Pigma-
lión, por el cual se puede observar cómo las expectativas docentes positivas o negativas inciden en la trayectoria 
escolar y en el desarrollo de habilidades.

Entender la importancia de estas acciones en nuestro ejercicio profesional cotidiano, nos permite develar cuáles 
pueden ser las causas y cuáles las falencias para la construcción de espacios educativos que le permitan a los 
niños y niñas desarrollarse en ámbitos acogedores que contengan, acepten e integren cada una de las realida-
des de estos niños y niñas.

Dice Skliar “hacer durar la infancia todo el tiempo que fuera posible, justamente para sustraerla de ese mundo 
que solo piensa de un modo capitalista y del empleo” Aquí es importante volver a plantearnos qué mundo quere-
mos mostrarle al niño...de qué manera lo estamos acercando a nuevos horizontes y cuáles serán esos horizon-
tes. Y a su vez, será necesario sumar otro aporte problematizador a la situación, el cual tiene que ver con la 
capacidad crítica y reflexiva que permite observar nuestra propia praxis en función de ese “mundo” que
pretendemos acercarle a los niños y niñas. 

¿Será que como docentes podemos percibir siempre las realidades de los niños y niñas que asisten al maternal?
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